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, CAPITULO LXVII. 

• De como Pedrárias no cesaba de enviar cua«\ri­
llas por todas partes donde sabia que babia oro 
que robar.-Manda á Tello de Guzman á descu­
brir por la mar del Sur,-Desgraciada expe<li­
cion de 'Francisco de Vállejo á la provincia de 
Urabtt-De cómo Francisco Becerra, enviado á 
la provinc!a del Cenú, peteció con toda la ~ente 
que lleval:íal ' 

r , _ t ;. :1 ) 

qotno no ptete~diese1 P.edrá<tias0y todos. 
loé 4110 con· él vihiero1\Y. allí de ántes con, 
Vasco Nuñez estab~n;,•~uo allegar todo el 
oro que haber y rdbárpu,iiésen,, como por 
todó lo ya referido q uedá bien declarado; 
y cerca desto era tanta la ceguedaQ é im. 
prudeneia de Pedrári~•"y del ObiBpo, .y.de 
todos -los demas, que no advertían los gran­
des ázote11 que Dios . ctida dia les daba, ma­
tándole la gente, así de enfermedades oo. 
mo por manos de los -indio~, y de lO!í-in­
mehsos trabajos· que pasaban, que no era 
todo aquello acaso, sino por mostridles · y 
castigalles l~ condenada é impía negocia. 
cion en qne andaban, qestruyendo aque. 
Has -inocentes ge11tes que iio les debi!in 
nada, y qu'é por fiJ1 de convertillq,s_ los, hi.. 
bian enviado, y· este fin el •sefíor Obispo, 
más qne otro á adivinarlo era obligado; así 
que, corr.to su fip de todos ellos fuese rob'i\r 
y paptivar )os que e$taban ssgur~s ep sus 
casas, y enriquecetse á ctosta de tanta sari.­
gre, but.hana, siempre Pedrárias no ce!'aba · 
de1 enviat~or tod·as partes cuadrilla~·;-don. 
de habia nué-va que lvs pueblos teman oro 
que roba'l'les; y, para ha.cer escarnio de_ lá 
razon na.t?ral y ley Divina y áun l1nmínla,' 
tndndaba que les hfoiesen primero el requc•, 
riniienfo que trai~' de Oastillir ordenado-y 
mandado. ,Y il()s tirar!os· que envill.ba por 
c'Qmplir ' 'su mandado; y justificar 11us en­
tradas, qne '¡¡sí Jfainaban aquellos sus san. 
tos viajes, iMn con ~ran silenei~ y cui?ª· 
do que no fuosen ·sentidos, y bltcía'n nocl1e 

OTistia.nos,. y, luego al cuarto ~l ~\ha daban 
en el pueblo ,q.ue; teni.a ,us veoinOB en su• 
pobres camas, y lo primer~, como atrih¡¡ 
dije, que hacia.u era poner fnegG á las oa.. 
sas doede se quemaban. 6 cb~mu11caban los 
indios descuidados, mataban y prei:dian· 
loe que saUan ~dmbr~os y quemados, y 
despuell de apagado el fuego iban á bnsc&I'• 
-y l'ebuscal' el oro,que era toda su felicfidad 
tras q ne andaban. Y estas , frau.des y nal. 
dades-no fas podian ignomr,.el, seno.r Obi~­
po y,Pedrárias, áqni~q ~notunbi'!i~~,que. 
á.iotros esfxnrbi\llaij y · o~t1gallas1 , , 11 

Entre los damas ep\'.iÓ1,.f>.fldrárias "' \!D 

Tello dc.Guzaian, mandáddohi<Qu,e; c,011J$r 
gente que Juan de ·~yo1•a en el puebl~-de 
Tubanamá babia qeJado~ fues deseubr~en,. 
do por la mar del."Sur cuanto ,pudiese, tlel 
Poniente abaj~ . . Miíndo ir á Francuico 'de­
y afü,jo, con 10 .b.ombres, con~·a ~as. gen~ . 
de Urabá, que loa 1nfe11tab&n, v1ri1~Hi~ ;dtz 
que, sobre ·el .Darien y eeh.ándóles las fle. 
chas en las casas; . oo· 'miraban los pe<ladores 
cuánto tle.recho; oúánta1jnsticí.a, y cuánta 
ra-zoo les 11ob'J!~oo., Lleg~os • hatia lo~ ran~ 
chos que·!1oy dicen ,de: Badillo (ottó qqe 
mejor liaila), que distan tres leguas de Ur&. 
b1i1 dando sdbre ellos, segun su ®Btúmbre, 

'· al ouarto tlet alba, diérons.e mu,y de -pri,aa 
á robar el mucho oro de quo tenían fama; 
pero los indios, que por al1í ten~~ mortí. 
fera hierba, dieron en ellos-y h~néron lea , 
bien. cuantos, Los españoles lesihioieron 
ventája, y entrando más .en. la. tierra, ,júo. 
tanse mucho& indios, y pelean. mucho-i:a..to~ 
y •on la ~i-erba derrocaban · ·niuoboe .que 
morían rabiirndo. ~ Retrajér6Ne hao1~ l,J 
éosta. por donde h,abüm .. ~ntrad<,1, y/llegan •. 
do al rio que arnlnr d1J1mes. Hamarpe .de 
las Redes, acordar.on hacer ciertas balsas 
para pó! ~l agna ;0ampaTarse; éstas s~ ha.. 
cian de•n1aderos .o.líaceade . .cañae, atadas, 
unas sobre otras coJt ciertas raíces;· ·~moi 
correas de la manera de las de huye:dra., .6 , . . 
con algunos cordeles, que Sle~p,e con~o 

á 1una le~U(L', y á media, 'y á un· cuarto, se. 
~un lí. co.f'.9b?i~ad ·h'a1f aban, y éntTe_ej_ leian 
e{ requeritmento á los árboles d1c1endo: 
''Caciques é indios de tal pueblo, hacémoos · 
saber pos · lós cristianos de Castilla, como 
hay ;n Dios -y un Papa: etc," y pedía lue- · . 
gó el Capitan testimonio au!.orizado al es. 
cribano que· consigo llevaba, de como se 
h·abia regueri,io···á fos Gaciqnes é in-dios de 
aquél púeblo, iodo' fo 1u~ Su Alteza man-: 
daba, ·pe ·o sn~ ~R h~bi~n ~~erido v.e~ir á· 
dar fa ol!ed1eno1!1/i 'Sb! Altezas, t11 11 set, 

sólian llevar para tales neces1dad0ll; de cií.. 
fíamo, que J.>ºr allí hay;; es~s . balsas,i" oon:. 
el miedo y- la priesa que temap ·por salvar 
se no foef()'n bien at!ldas, ·laEr cuaMs,i desa~. 
tá~doseles con los ..brnzot, fas sostenian 
echados sobre elláS,.. y así ~iban el río abajo, 
y . porque n'ó podfan1 d11Tar sin todos abo. 
g~rse, colgábanse de las ram11.s de los ár,bo. 
les qne topMJan, creyendo rlá>mds -~er 
d nrar pero oansdbanseles los brazos~ cMan&e 
y all~ ~o anóg~bán Qtr.os, qúe • t~ia~ ~ás 
\rigor, llegábanse á la twrra, y a.-Ih, .con m. 
ute11.si'1~j) ~e fte_q,ba~ l1erbol@.d~~•"'rªll •~~-
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teados; ~e foa:cna.fus nirrgnno esCi,paba; los 
pocos que e~roo, h·erido1, y por mila­
po, pudieroall_e~t.á la costa de la mar y 
foérooae al Darién; lollícwd;!svistos-por Pe­
drárias, q110 de 70. que8aban muertos los 
·4:~ Y ~q:uel_l~ .q1.1e v~nian heridos de nque. 
Jla hierba pestilencial, qi,.e pocós della es. 
oo.pab~n, v.,dose. ~erriblemente augustiado, 
.y .d'! ni\lg1ma parte podía hallar cosa q¡¡e 
l~1co aolase. :i>.e50 no por eso dejabA de añá­
dir; peqad.os ~ pecap.96'y mal~;~ nw.les por 
su·rnse11,s~biJida'4 .fJOr lcu;rnal, para enipt:n­
aar el avieso c~mino q~ a~daba y recom­
,p~1;1S'ar las pérdidas d~l oro, que muriendo 
Jns que á robarlo .enviaba, dejJbao de le 
Jr~er delaptei ~~da , enviar á Francisco 
ll3~er~ eu, tnR,,.n!\VÍ9 co11- J$0 Jwmbres,, y 
oou m9y graijdlliaparf,\to de guerra, oon vie. 
.ne á · ,saqe¡., .~r~ tÍ,IOJI de artilJería, que 
_.eQhabañ la p~9ta de plomo másgraesa que 
un ]1ijevo, 40 bal(estéros, 25 escopeteros, y 
d~ tod.as las gell\_ru! ~rm,as que ,de allí pu­
d_1eroo haber. muy bien_ gµarncpid,o~ que, 
cu~1·to, h~tapa~ p!'ra hun.Ji-r¡ é· dtistruir á 
toda la t~err,a,Ji~m,e. . Esto~ ... ~nyi6 ~ra q~e 
penetras_ep en la.pr<>~inci& del Oeuú, y del 
todo rayesen cuanta riqueza y oro haber 
e¡¡ clfa oertificaba lafama,porque no creía 
,que .el bachiller A:,~c~so,. · segun lo q'Qe era, 
hapia robadQ nada. · 
, ,Pesentharc6 ;Francisco. Becerra y su col)]­

pailía ,011 la. costa Je Urab~, porquo le man. 
d6 Pedrárias qµe de camino destruyese á 
cuan~a geate 1;>0r alli haJlase, y entr6, des. 
cubQendp la ~•e~r& pt>r .camino que nl\die 
antes ,aupo, n~tdespues p4;1r donde hobiese 
e.11trl}do, p¡orqqe nuba jamá~ ~rJici6, ni 
.dél ni de horµlij-~ _de los que con-él fqerq:n 
hobo niugun .r~~ro, mas de q11e-todoa fue­
r-00 muer~,- ~in qu~ . algqno ~oopa~e; 
y_,esto ~ al93nz6 por nn indio, mucha­
.cho, que _con ellos iba, que deltia ~r eriado 
de algunp dellos,. el i)ual1 e.s®ndido por )(>S ' 
JD&"l;l_\~i, ~nd4qd<Yd~1no~e y ª!l las breñas 

, .:metid~.4!3 <Ji~·!ª escit,,p,q ·ha~~ 4~1~ ll~g,ó 
~ .P&,n~ C\ia~•. de ~awbre, ljn habla, pl)r 
.gr:anJtnJ.r~_v.i\111,.. Dei,te fl.lpo P~rárin11, q~e 
~~dai~~ :F.ra~~o BeP.err~.,y s1, gente-por 
"1iv~o@Jugares-, á ,v~s ,huyentlf>, á v~es 
d@~9:1611 lq:¡ i.11~ws, le· tn.11¡tl!iban Ms1hom­
br.e~; á ffqchl}zo,¡ (:qAJ¡ierba, pafa,loJ(iuaJ t.u. 
v.illron jata in~~sJtit\; .quQ eq l_os ~/lwinÓs 
¡quq H>"R. lJ(),r ,nof!fitll&t>r~½~ ]QJ-árbples 
•Y em~$ia.zft-b@tl~1~ll\ÍDg~ eoJuill-011¡ Jy p.o- , 
~f~s" d~{r~.dr,lltltb,-,Jle l)}lí Jps ile11bab&n 1 

s1-Q ~~:,d~Jaos,,.,mi~,, .,.j!or ~u~llas 01tpesú• 
.I{_ ~PÍai}ltlel~~' v~ntaja .lg@: inqios, por,. ¡ 
,q11e .Ws.-~p_e.~~por ev~ SOll abldOJ!., y lo1i 1 
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indios, como desnudos, . ligerísimos, y así 
no podian scgnillos. S1ípose más, que U.e. 
gado~ al. río crol Ce.nú, que pasa junt9 ~op 
el prmctpal pueblo; hallar.on la ge~te disi­
mula<lamerite pacífica, · y, comó el rio es 
grande y hondo, creo que se dejaron pasar 
dellos en canoas, lo .que fué harto indiscre­
to aviso; y en canoas, 6 como quiera.11que 
1~ pasaron 6 ayudaron á p~r, teni~ndo la 
~1tad dellos de la otra parte .dal rio, Sl\­

h~ron por dospartesgente.que.~nian pues. 
ta en celada, y no dejaron entóu~es· hom. 
bi:;~ delios vivo. Esto, como dije, se $Upo 
de aqu.el .muchacho indio que cop.Becerra 
Y. su compafiía 1,abia ido. Aquí pag6 fran­
cisco Becerra las muertes, y captiver1os, y 
robos que oometi6 en los pueblós qi1e lo¡ 
rescibian y estaban de paz, por V asco N u­
fiez confederados, . quebrantándoles la fé, 
y, verda.d, y seguridad que Vasco- Nufie,, 
oomo dwbo queda en el cap. 50, ]es babia 
prometido, por y en nombre de todos los 
espa~oles, qúe estaban seguros sin rescibir 
dellos dafío, y por la misma,mattera_ parece 
que lo castigó Dioe, saliénd.ole loa vecinos 
del Ocnú de paz, y no la guardando al. ca. 
bo; puesto que eu aquel salir de pa,z, fé 
ninguna ni paz no violaron, sino que usa.. 
ron de ardid discreto Je guerra, y él fué 
indiscretísimo en creellos: gentes que de1-
1de Hujeda y Nicuesa, y ánn de tintes por 
Cristóbal Guerra, oomo -dijimos en el pri. 
mer libro~ de 101 españoles habian re8Cibí. 
do tan infinitos e11cándalos, insnltos, dafios 
y males. Y plegne á Dios todo poderoso, 
que, con este JDal fin, todos los que mal lm­
cian y han hecho á los indios, 11nte el Di. 
vino juicio hayan paga~o! 

CAPITULO LXVIII. 

• De cómo Teílo de Guzman h:izo ahorcár a un ca· 
-t c\qu~,s'o ~retef~ .. diser acusado por un-m'.rlct.+-

.<;l;i.o¡-~ropó,nese 1r á la tierra de Panamlt-'Man • 
. ~a_á ni~go Albitez á la ~rovincia d'e Chagre, cu· 
rY,O. ll~Jior le da una gran- cantidad. de ·oro . .,..De 
los xnüqµ,os trabajos que pasaron para torn.ar al 
Darit:n_,-::;D~~eti>,iacipn de Pe<!rkias, el ci;l 

.: lila!J.di,cer-r~ ~ fendicio_n y hafer ortc!one. y 
pl~g~~-~.De CÓl™,b,,4lµí~z envió á Qastil¼l á 
Andr~ ~iño par~ q~~ le trajese-una gobei¡-u-
eion t,le la m¡U' del Sur'. J , ~ ~· i • . 

~« . ~ ~.. ' -~ ' 1 

~~eg?t~9 Tello·de Guzman.al:p~eblo .d~l 
~o~ggeaTubanamá, halhS á M.eniSeS" c.A..~si 
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cercado de los indios y de hambre, que lo 
gaerreaban1 que no osaban salir á bascar 
hierbas qne comiesep, no esperando reme. 
dio de álgooa parte; y puesto que mncbaB 
vece• q11isieran. hnir, poro loe indios luego 
eran ooo ellos 1 loe atajaban, y así.penea. 
ron mú morir de bamb1-e quizáque de loe 
fleeliuoa. Vístolo asomar de nuevo, luego 
todos hu~ron que no osaron parar. De allí 
fuermi todoe juntos: i laa tierras de Chepo 
y Chepanore, Caciques y '8efio_'res principa. 
lee; qnetMndo, y abMndo, matando, y 
roMmlo cuanto vivo hallaban; decilll que 
por hacer venganza de nn cspafíol que le 
m&tllrou á la entrada. Y, porque los indio11 
se rehaciao para ven-ir á dar sobre ellos, 
Mo1'dó Tello de Gus{DaJl de ~nviar meu. 
Ba'jeroa al Cacique 014s principal, ofrecién. 
dote pas-y amistad y_ dando eKu8118 de los 
daño1-qoe les babi~ 'beoho, y qae ~o tnvie. 
ee temor desde adelante; con venciose aquel 
sefior, y vino , vell<>s de paz, y llevólos á 
111 caea, y hízoles todo buen hospedaje, te. 
niendo por cjerto que lo que le prometi6 
babia de ser verdad. :Estando un dia co. 
miendo en mutha buena convemacion y 
tien11andad, \1~6, segu1' dijP1·00, un mo. 
ehacbo é. qnej&.$3 con ciertos iudios que 
le aoompafiaÍl&n, el cual dijo al espitan Te­
llo de Guzrnan, (!U& aqu.tla tierra y aefio. 
río t!'ra suyo, y no de aquel que allí e1taba1 

porque su padre, que era el leghimo eefior, 
al tiempo da 110 muerte se lo dejó por tu. 
tor y goberoador de aquel estado1 pero que 
deepues ee babia con é) alzado y á él dev. 
terrado, y por tanto, que le rogaba qoe con. 
tra él le ttyudaae. Tello de Ouzman. como 
bombre muy jusP,, y como si fuera Alcal· 
do en eu tierra y casa, creyendo que el mo. 
zo decia verdad, mandó luego ahorcar, al 
que le tenia y hospedaba con fiedta en su 
casa, de an irbol, aunque, díz que, le pes6 
por cierto oro que le babia daJo; porque 
veais éstos cuáD absolutos y libres son pa. 
ra coµ¡~ter todo género de pecados. ¿Quién 
los .nizo á é11tos en · tierras y seiio'ríoB' age-

. no, Alcaldes? ¡No lo pesaba de qu~brantar 
la fé y seguridad que le babia dádo, y pe· 
eál:iate, por el oro que d~ ~abia r~scibi9,01 

' t'natallo1 ltem, ¡qué se.b1& s1 aquel · tnucha­
. cho ~ecia' vérdad, 6 'Si el qne poseía· aq\lel 
seffotfo1éra tnis legitimo sefiM que et, pR­
drtlf tY con qué· festigóll Mzo· et mt:Uhaého 

· ro· J)1'0baozá y el poseedor si fué o ido y de­
feod ido y convencido en juicio •ontndic­
torio1 Entreg6, diz que, Tello de Gnzman, 
Meté Oapitanea que servían l\l séftor aíor. 
-<'!ido; lowtut&lw hir:o luego el muol)aebo 

con gran oaadía y r1go, liner pedazee; di6 
el muchacho eó eeial de ~iQliento , 
Tello ele Gosmaa &.000 cianell&bOI: por 
aqltel pnoio atina.• T.»o de GuraB811 i, 
4-00 que le deminilenn. 

Porque Pan'llmáeta ~f~11'tierrantny 
nombrada, l)l'~ . TeltO' aé Got•n de 
ir allá., donde no batió sino a1gnnas caSAs de 
~dore&, de lo c,_1, el nombre de- Pffll&· 
má, la ulti!lta luenga, ,e deriva!la, mue 
Pananm quiete deeit en aqne11' 1-u&, 
lugar donde se tomá mneho petíeldd.~n­
vi6 de«de allf i Yin Di• .A:tbité1 eón 80 
espA!loles, oon los enares fueac, i robar y 
captivar los vecinos de la ~rinci• de 
Chagre, que debía fJlttM' roe áltt ootw;· 6 
diez leguaa, el cn1l ettttó· pót" 1611 ¡;tMblo al 
enarto del albtl, WWAddbloi tohl . dv. 
mieodo y _deemddadOlf, peró~o-l'M-qai~ hl­
cer daflo, quefui imfgfin, pi$ el~ de mi .. 
lagro. El Cacique, vienda- que l~• Jltidie• 
ran matar y eaptiTBr y l'Ohall{'II; • eelal 
de agradecimiento, con grande alegris di6 
á Diego Albitez 19,000.C&llté1laao1. Viat.o 
tan buena ~lla di' oro, Wl • la pri~a 
m!lno, creyendo que qnien tan fAeilmente 
daba tanto· debía tener •clat.e tanto, pi­
di6Je que le hincbeee de aqnel metal n 
e&stal· gl'inde. .Reticibi6 el Oaci111e de--to 
mucha pena, y algo airldo le respondi& 
0 qoe lo liincheie de pi~rM d.el arr6yo, 

1ue él ni tenia mt\s ni oriaba·el ol'O¡" con­
ll80 Diego AlbitM de la reept1eeta del 

Cacique, t'óvo por bien de se ir, aili con. 
sentir 4110 sei le bieiese por aquella vez 
mal, ni d&flo. Toni6Mt Diégo Albitea á 
juntar oo.i Télht d %man ell1 _la tie~ 
de\ caciqne P,~ra, la mm breve, hol. 
¡i4ronse todos mucho éOD el mucho oro 
q11e !levaban, y de 111i aCOl'ftl'()'ft do ae 
volver al Darien 4 ofrecer -sn parte·á Pe­
dráriail y a flor Obitpo, -y·a l01 demaa 
qM habiae de b&bet sua parte& ·po1 los 
criados que envftbAn. Yendó su oairilno, 
y llegados á• Tnb1tnam6, qué · t.attma veces 
había sido corride, tobado 'f ~' 
vieron, rnudüi génte de guerra• que loi'él­
taba esperando oon algunu · llall~ d'e 
camisaa lÑ!Mo, • éD81Utgrentadu de l<MI 
esplfioles,qne--habian mtMto, y oo . gran 
gritería, 4111 Jl6i 1-09 báhiatt de10a~, oo­
mo , los que 1&>· jita: d& Sancta Crul ha­
bian poblaoo, de que4ffl'Íba BE!:dijollllgo; loa 
cuales, ootno ,en len caDSlldGS; y 1ttii' lJ?l­
q ne D s lb, 1cobar~¡ ~ ~viefoil ,:ran 
temor, y toM deaniayaoot', BO .c,uraron 
más qn1 de huir haoiendo,acom8'imWntos 

· para stt defen• dij cttando -~ . D~ 
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~Ata m11,oera huyendo, y llegando á. la tier. 
in de P~?rosa, á _q nien Juan de- Ay ora, fé mo ~m, >'l. fné dwho, quebrantándole la 

Y paz Y 11eguridad, hizo tantos d1Hlos 
pensa.ro~ perec;er de sed por falta de agnal 
y ac~c16lcs aqní una cosa. maravillosa 
~ni·a de1nostracion d! la ~ena q ne uiereci~ 
J¡i ~ed de oro q ne tratan siempre en su áni­
ma, _que, como n11-decieseo gt·an torruento 
de se_J,.á trueqtw del oro que llevaban Jes 
v?ndtero? l~ indios el agua, Esto no de. 
bt n los mdws de hacer por cu!iicia de ha­
b_~l' el oro, q ne en tan poco ellos teni~n 
srno poi• lastimallos en aqneUo qne m~ 
amaban .Y en t uto entendian que estima. 
bar.. FinalmentE1, de dia defendiéndose 
pele:indo, Y de noche huyendo cuanto má~ 
po,di.an, los máJ dellos mal heridos, salie. 
ron de aquellas comarcas y de sus peli. 
groj · 

éL ega.dos fll , Da.rien, destrozados y con 
m nos oro qne tra.ian por haber dado mu­
c~Q dello por el agua, cuando de sed per~­
CU:\n~ como esta.bon muy tristes de las ad­
vemdades que á Y aJlejo y á su compañía 
poeo áo_tes había. acaecido, y sobre todos 
Pedrát·ias angustiado, sobrevinieodo el de­
llRStt;e de Tello de Guzman, pensaron todos 
ª8: ya asolados. La triste.za y angustia y 
miedo qu'f sobre todos los de1 Darien vino 
Y 1~ dese¡¡peracioo de Pedrárias no pued; 
fác,l_mente !er explicado; si mir~ban hácia 
las SJerras, o montaii'.as, 6 118.llos las ramas 
de lps árboles Y las hierbas de Ías za.banas 
6_ llano~ indios armaJos Pe lea a-ntojaban, y 
s1_ cotJAtderaban la mar, les parecia. qne vo. 
DJa de canoas y ge~te de ~g~crr~ cuajada. 
Con estos µensam,entos e J11Ja<11nac-íones 
qne les canSL1,ban. terribles tem;;,es anda~ 
bao CúlUO atónitos, no solo bacieud~ corri­
llos, pero,cmaai á voce.s los publieaban clfl. 
µiand9. En esto1 91 b11en Pedrárias, como 
de$e p~rado, mand6 cerrar la casa de la 
~unqJC1on, donde aquel ~n ~aogrie1lto é 
1n1cnQ or9 se 1undia, qtJe entre ellos era 
sefíal de guerra 6 ~e hambre como i Pe 
?rárias más claro dij~ra: "más nos vá 411; 
Jnramento perder de ir á robar oro el oui. 
dad~, porgue más es tiempo de bu car re. 
mc~10 pam salvn.r 11111 vidas, que en allegar 
hao1e~da oo~parnos.' '. Parece que mandar 
cerrar la fundieion, Pedrórias, en señal de 
guerra 6 de haµibrel qui ·o µarecer al Tern. 
plo de I Paz, qu_e edificó Vespa.siaoo en 
Roma, el cual, 1 os romanos, cuando abrian 
era serial de guerra, y <le paz cuando 1~ 
~erraban; eotendiendo en nuestr., caQo los 
finea y sig9ificacion,e¡i por el contrllrio. En. 
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t~e las presentes angustias vino tanta devo· 
cion á Pedrárias, Y en ella le debiael Obispo 
d~ ayudar, de ~andar que se hiciesen ora. 
o1~nes y pl~garias para qne, diz que, Dios 
q u1 tase su ira. de sobre ello . •·nta. · "b"l'd , ""' era su 
msen~1 1 1 a~ qu, no atcndian á que los 
nefac1os ~r11eles é mexpiaQles pecados q 
?ºrra Ddto y sus prójimos, deiitrnyeod~6 
lU ern~ o_aquellas gentes, solo por roba. 
llos y capt1 val l1is, cometían, &ra la causa· 
parece que habían venido~-1 mi~ido repr~ 
b~d~, del cual habl, Sao Pablo. El cono.. 
c~mieoto y arrepentimiento que dellos ta. 
01an confirmars~ há por. lo qUIG so .dijere 
ª?elante. y pa.rece tambieu { ue Diego Al· 
b1tez, que de ésta se escap6, con 11mbiciÓn 
de s6lo ya gobernar, como 28 . vi~ rico ® 
aquel Ol'Q de.'IOomulgado envi.6 á Castill~ 
de_ secreto, ~ lln rnarine;o llamado Andr~ 
~¡fio, t11mb1en ~e pen~n;iientos no bajos, 
p_ara qne le tr•1Jese del Rey uuagoberna• 
c10,n de la mar del Sur, á quián di6 para 
que lo fuese á ne~ociar 2.000 castellanO§; 
de ecte An:1res ~1fío no es poco \o que qae­
da por decir abaJo. 

0.!PITULO LXIX. 

• Expedicioii de Goualo de Badajoz,_:_lndustria 
de que se valió para hacer-penetrará los .espa:lio­
les luego que llegó al puert.o del on:lbre de Dio&, 
-De lo que hizo con loa caciqul!s Tatanágtll, 
Tataracherubl y Tabore.-MancÍa 4 Aloo~o ºPe­
~~ de la _Rua 11 la tierra de Ni1tá ........ Del oro que 
allí reec,g1eron y del medio •que usaron para li­
br&rSe de los indios alzados.-Junttlseles Bada­
joz y prosiguen sus correrías en los dominio• de 
varios Cac{qnes. 

Par~ enmien da de los pecaáos presentes 
y pasados, y por ay11da1:ft las orac~o11es que 
mand~ba ba1·er Pe~rá~tas y el _Obispo, por­
que Dios d~l los sn 1nd_1gnac¡ion alzase, ncor­
d6 Pedrárias de onv1ar otro Capitan 1a 
co ta abajo, Uama-fo Gonzlllo de Badajoz, 
en ~n oavfo con 80 hombres (y de pues Je 
en v16 otros 50 6 poco, más), para q.,ue deide 
el Nombre de Dios, o algo más aoajo, pa. 
sase á la mar dél Sur y tod:i la _~ote della 
allanase¡ que no era otra cosn sino roballos 
ya quu lo sufrie en por sus tierras y pu~ 
blos entrar, y si les re istiesen como dellos 
con tanta razon no se fiasen, lo; ~uerrcasen, 
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matasen y captivaseo. Y áno, eguo sn 
costumbre, á los que quiz~ los rocibierau 
de paz y les dieran todo el oro qne tuvie. 
mn, no esperaban á tanto, sino comunmeo­
te, dando en ellos al cuarto del alba, los 
salteaban y hacían en ellos lo que arriua 
qneda declarado. Deste Badajoz hay que 
decir cosas senaladas. Embareado con su 

· gente en el mes de Marzo de 1515 anos, 
váse la ·costa de la mar aba.jo, y, l1egado9 al 
puerto del Nombre de Dios, desque vieron 
\a fortalecilta que habia hecho el desafor­
tunado Nicuesa, y infinitos huesos y cruces 
sobre-mon 011es de piedra, qne cubrían los 

. ~uerpos de los !buchos suyos que allí habían 
muerto de pura hambre, comenzaron todQs 
á. temer y á desniayM, y á poner dificulta­
des en la pa ada adelante. Vienrio su d.es­
gaoá, Gonzalo de Badajoz ma .. d6 luégo al 
}bestrn del navío que sin dilacion se tor. 
nase, por qnitar la esperanza de la gente de 
se arrepentir de la salida, porque no les 
quedase otro remeJio sino pasar adelante¡ 
y así se puso por ob'ra, que snbieroo las 
sierras de Capira, que son muy altas, y de 
allí á la tierra del caciq ne Totaoagua, señor 
de mncba tierra y gente serrana; al cual, 
como hallasen durmiendo y descuidado, 
dando dt. noche sobre él, prendiéronlo y 
robáronle hasta 6.000 cast~llllnos. De allí, 
ántes qne los <lemas fuesen avisados, lle. 
vaodo aqueste señor preso, van á dar al ca­
cique Ta.taracherubí é hacen otro tanto, 
pero escápasele de sus manos; donde toma 
ron 8.000 pesos de oro, y lo que mas pudie­
ron haber &_las manos. Robaron y deatru. 
yeron otros mnchos pueblos, y tomaron 
mucha gente por esclavos. Rogó á Badajoz 
el cacique Tabore que lo soltase1 y qué lo 
da.ria por su libertad otros tantos castalia. 
D~, y así, rescibidos~ lo libertó y dejó vol­
ver á su Calla. El cacique Tataracherubí 
acord6 de venir de su voluntad, ántes q ne 
lo tomasen, pJlra ver tambien si podia fin. 
gir alguna cautela para burlarlos, y en so 
venida trujo tambien su ofreo la de oro, 
porque ya_sabian tlido~, que sin traer aqne­
llo Do hab1an de ser b1eu allegados. E:.te 
fiogí6 que cerca de allí estaba un Cacique 
llamado Natá, la última luenga, el cual po 
seia mucha riqueza, y qne no teuia gente 
sino pota., porq ne era señor de poc tierra, 
y ménos valor y autoridad¡ todo ésto para 
q ne Badajoz y sus secuaces se de:;cuid,1seu. 

Oido ésto., con el ansia de la riqueza 
(porque el cudil:ioso todo cree que es oro), 
crey6lv, y envió 30 españoles y á. Alonso 
Perez de lt1, Rua, por Capitan, y hech"s sus 
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requerimientos entre ei, media legua de la 
población, la noche ántei,, dan en ellos al 
cuarto del alba, segun su oostumbre orrli. 
n:i.ria, y cuando comenzó , rayar el dia 
viéronse en medio de grandes pnebloe, por. 
que era señor aquel muy grande; y porque 
i;i atra.s se tornar,rn, lo cual hicieran de bue­
na gana por el miedo que cobraron de ver . 
se así burlados, paresciéndoles que 1es fuera 
mas peligroso, cobraron todos nuevo ánimo 
y dan en el pueblo principal que estaba 
descuidado, y no accrtarun tao mal J¡tte al 
geffor dél luégo no tomaron. Porque como 
llevaban siempre espías, y los atormenta­
ban porque dijesen la verdad, lo primero 
que les preguntaban y ellos declaraban, era 
por.los ·en.ores y por ens casas, porqne de 
aquellos esperaban más de aprovechar, 6 
porq.ue se rescatasen, 6.porque matándolos, 
entendian tener mayor seguridad. Preao el 
sefl'.or, creyeron ya estar en salvo y con to­
do el descuido que pudieran tener eu sus 
casas; dánse solamente 4. robar el oro, que 
fueron hasta 10.000 castellanos, y prenden 
las mujeres y muchachos, que con la priesa 
no ae pudieron ausentar, pero los vecinos 
de aquel pueblo y loe demas, que en un 
credo fueron avisados, viendo preso á su 
sen.or, y á sus mujeres y hijos presos y en­
cadenados, juntáronse cou un hermano del 
sefl'.ur, y vienen sobre ellos como toros bra 
vos, lanzando infinitas varas, tiradas como 
dardos, y piedras, que por allí no ten1an 
flechas, ni hierba, ni otras armas, salvo, que 
por Tentnfa, teoian las, como porras, que 
habemos dieho eu esta isla Espafío\a lla. 
maree macanas. V;éndose muy apretados, 
tomaron por remedio de se recoger con el 
mismo Cacique á su casa, poniéndole las 
espadM á la bllrriga, diciendo que lo b&biap. 
de matar si no les mandaba que cesasen. El 
cacique Natá, ruostral)dó ira grande, los 
co1~oz6 á reprender diciéndoles, que para 
qué tomaban armas sin su mandado. O,um­
do aquellas-palabras, al momanto, como tem­
blando delliis, todos pnsieron en el suelo 
las armas, y cesaron de pelear, luégo, el 
Alonso Peroz de la R'na, para juc;tificar su 
buena obra, requirió al hermano del Rey é 
señor Nati, que viniese á la obediencia y 
reconocimiento del sefiorío del Rey de Cas. 
tilla, pues todas aquellas tierras eran de su 
corona Real, por título que el Papa, á q nien 
San t Pe<lro clej6 eu su lugar, le di6 delllls; 
pudiera confirmar lo que el ciego tirano 
dacia, con los milagros que habían hecho, 
y por los que hicieron adelante. Respon. 
di6les aquel (que no eutendia de aua des-
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nríos maa de algU'O vocablo, que diría 
Castilla ó hombre de Castilla, 6 otra seme­
jante p~lah~), que otro hombre ninguno 
DO hab1an v1s_to por aquella tierra, sino á 
ellos, y que s1 por ella~ alguu día pasara 
d~ buena v~)notad le di_eran del oro que te~ 
man y coouda, y ta111b1en le dieran muja. 
reR; e~to le re11pondiá á ·1111 r&querimieoto el 
hermano de Nat6, cacique. Fioalmcuto 
avi8a~o Badajoz de lo que pasaba, fué lué' 
ú se ]úntar con ellos, ·otro dia; diérooles 
15.000 castellanos, y hiciéronles tant-Os pla• 
cares y regalos el Cacique, y su hermano 
cun todos sna indios, y fueron tao hie~ 
pr ve~do~, que a~ordaron de parar allí to. 
do el 1uvie1·110~ este es por aquella tierra 
de_ muchas aguas pero no de alguu frio. El 

. a 1ento y pohlacion prin •ipal de este s~!lor 
Natá era jnnto á la mar del Sur, doade se 
asent6 y hoy permirnece la villa de e~paf'lo. 
les Harnada atá, la cual creo yo q,1e por 
muchos nllo' que allí ha e tndo, ha sido de 
toda ella muy poco servidoDios. 
, ~cabadas las &guas, pro, iguen IIU romo. 

na, _y dan de noche, como solían, sobre un 
Cacique llamad~ Escolia, el cunl prehdie. 
roo con us mujeres y le robaron 9.000 cas­
tellanos; y si~mpre quemaban los pu'ªblos, 
com_o se ha d1obo, y llevaban cuantos indios 
pod1an haber captivos. Prosi(Tuiendo su 
descubrimiento, se~un ellos lla~ab"u est-0s 
c~mioos h~cia el Occidente, lleg"ron1 á las 
tierras y señoríos de do Caciq1\8B, el uno 
llamado P~riqueten, que estaba. cerca de la 
mar, y el otro dentro, cerca, quo ae nom. 
braba 'Eotonoga, que era ciego· éste 1-,s dió 
6.000 pesos_en joyas, y 01·0 po~ fnndir, en 
grano, y ~ano hobo que pesaba dos peso , 
~nal de tierra muy rica; y así toda aquella 
tierra, m~s de 200 leguas del Darien, arri. 
b~ y abaJo MI, y áuo sobre arrib¡1 ele las 
d1cbal! 80, es riquí ima de minas. upieron 
estar otro 11eñor más abajo, Dombrádo Ta. 
racurí, el cual los dió ó le robaron 8.000 
pesos. Pasaron de aquí á la. tit!rra de un 
hermano del ya dicho, que llamaban Pana. 
nome, al cual como avisado fué que anda. 
ban por allí, 'no bailaron, porque Do o 6 
es~erallos, sabida11 sus nuevas, y habíase 
huido; de~truyéronle todo su pueblo, y ro. 
baro!l l:uanto haber pudieron, no supe si 
captivaron indios. Seis leguas de allí mas 
al Poniente, fueron á otro llamado T~bor, 
no sé lo que aq ní hicieron. Do allí pa11aroo 
al put-blo del cacique Obetú, el cnal los 
e~per6 y salió á rescibir, s!!-biendo que ve. 
lllan, y les ofreció 4.000 castellanos· te. 
llanos y pesos tbdo es uno. Hasta~éste, ú 

otro por aquí postrero lugar y tierra de se­
fior, trafa Badajoz robado~, y dados por 
temor, que e lo :nismo, 8•1.000 cat1tella.uos 
ó pesos de oro, los cuales en aquel tiempo 
ae estimaban y valían mns que, de pues de 
descubierto el P~rú, 400 y ánn 500.000. 

CAPITULO LXX. 

• Continuan las correrlas de Gonzalo de Badajoz 
-Llega al pueblo de Cutara.-Reprob dos me­
dios de que e valió pua robar una gran canti. 
dad de oro.-Cqmo cuenta este hecho Pedro 
Mártir, cuya relacion se rectific11..-De la ven­
ganza que tomó el eaciqueP11.ri11, matando muchos 
españoles y quitándoles el oro y los esclavos que 
llevaban. · 

.. De la tierra y seflprio de aqnel que di. 
Jl•nos po trer Cacique, eguo la 6rdoo di. 
oh11., ~e pa1ti6 Gonzal? de B dajoz y aua 
satélites al señorío y tierra ll11.11mda Pariza 
6 Pariba, que de. pue~ com110 ,11e11te lo es. 
pnií.tjos llama.ron París, cuyo Cacique Rey 
y seoor se llarnab!\ Cutara. .l!.ste, sabiendo 
que lo espa!lolec, venian sobro él como ha­
bian hecho sobre todos los otros, con toda 
la gente de sus pueblos se fué á los montes 
poniendo lM mujeres y hijos en cobro, co~ 
~o suelen hacer cuando tienen uiso qu.e 
v1eoen sobre ellos de gne.rra, robando y 
matando como estos 08pañoles venían. Como 

"llegaron al pueblo principal de Parí 6 Cu. 
~ara, y no hallaron honibre, envi6 Bada. 
JOZ, de la gente de la tierra que traia capti. 
va, (porque ha ta este 1 ugar, 400 personits 
y por ventura más traia por esclavos), que lo 
fue ·en á. l_lamar, ame~azándofe que baria y 
acont~certa eomo babia hecho y acontecido 
á los otros. El sefior le envió cuatro hom. 
brea principales y un presen4',que ninguno 
tanto nunca á los españoles1 ni por fuerza ni 
de grado babia dado, y éate fué cuatro pe. 
tacas llenas de joya de Qr(), que della.A eran 
como patenl\S, que ee ponían en loe pechos 
los hombres, y otras como b•azaletes y otras 
1:Ileoores para laR oreja , y final me~te eran 
pyas qu?hombreaymujeres, paraseador. 
nar, te01~n en uso; dijéronle de su parte 
los mensaJero , que su sellor les decía que 
le perdonasen, que no podia venir á vellos 
por estar ocupado, y que rescibiesen aquel 
presente que sus mujeres les enviaba11. Es­
taa petac&a que~ las llsm~11 en la leiigu.a 
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de la Nueva Esp~iia, suelen ser como unas 
arquetas de dos palmos en ancho, y cuatro 
al ménos en lar¡o, y uno bmmo en alto; 
son hechas de hojás de palma 6 de cañas 
muy delicadas, 6 de va1illas delgadas, en . 
:forradas todas por de fuera de cuerog de ve· 
nados; destas usan en toda la tierra firme 
los .,indios, y en e11a.t tienen y llevan sus 
alhajas y cosas, como nosotros en nuestras 
arcas. Enviarles hia el Cacique bn aquella 
petaca.'!, segun tuve entendido, 40 ó 50.000 
castellanos. Vista tan gran copia de or , 
envi~da tan fácilmente y de gracia, imagi. 
nal'on qm, alguna grll.n riqueza debía tener 
en 1ius casas; acordaron de hacer un embus. 
te harto digno de los que en aquellas obras 
andaban: re pondieron que se lo agrades. 
cian y que ellos ló terniau por muy 11,migo 
de allí ádelante, y fingen que por donde 
habían venido se tornaban, é desde á dos 
noches, ó aquella misma, ó estnnda el Ca­
cique donde á la sazon estaba, ó que ya se 
babia venido al p_ueblo y á su casa, volvie­
ron loe espafioles á su cua11o del alba, y ha­
llando á tQ<los descuidados, di<:iendo con 
van devocion "Santiago," pegan fuego á 
las casas. Van á prender al Cacique y sa­
fi6seles dentre las mano,; roban le á él y al 
pueblo otros 30 6 40.000 caetellano11, y la 
gente, mayormente runjere , que pudieron 
atar algunas, cou las espadas hechos peda. 
zó : y esto tengo por verdad, porque de los 
mismos que en ello se hallaron, algunos, 
que estaban en la misma tierra del Darien 
6 poi· allí, me lo dijel'on. Otros lo ha.o con• 
tado de otra manera, que oreo tener mu<:ha 
mezcla de falsedad, conviene á saber, que 
Badajoz envió á decir al Cacique, con los 
cuatro principales que le trnjeron el pro. 
santa, que uo se babia de ir de n~uell~co. 
marca basta conocelle por vasallo o coulra. 
rio del rey de Castilla, y que, o idas ta.les 
palabras, el Cacique se indigo6 mucpo, y, 
recogidas sus gentes, vino sobre ellos. Cnal-

. quiera destas ías que se haya tenido, bien 
puede juzga1• cnalquiera discreto, de cóya 
parte está la justicia. 

Pedro Ml'írtir, como informado de los 
mismo"!! delincuentes, porque fué el mismo 
Badajoz y otros sus compafiero , dice en su 
DéCI1da segunda, cap. 10, que llegando Ba­
dajoz descuidado con su .gente y lo 80.000 
caste1lanos al pueblo de París 6 Cutara, ca­
cique, lo acometió y di6 la guerra que aba. 
jo diremos; ésta es grao faleedad que ni áun 
tiene color ni cosa verisímile, porque te. 
niendo derramada la fama de la. cruelda. 
des y robos que venían haciendo por todas 

aquellas prtrvi ricias, llégando á tierra y 
pueblo$ de Aeíior que álln no habja visto ni 
oognoscido y que biemprc, á. tormentos de 
los indios que traían presos, 11ubian el er y 
poder de los sefiores que adelante estaban, 
thabinn de venir tan descuidados que en ca­
sM tan agenas habían dé peo ar estar sin 
aviso, como Pedro Martir dice? y !\nnqueno 
dudamos que Pedro Mártir refiere con ver­
dad lo que decian en Castilla, y no lo que 
él por sus ojos veia, por eso, en todo lo que 
dice en sus Década , cuando concurre favor 
de los españole con perjufoio de los indios, 
ningun crédito se le debe dar, porque t do 
lo más es falgedad y mentila. Manifiesto 
es qtte Badajoz 110 le babia de de::ir la gran 
mal<lad y bellaquería que á Paris hizo, por 
que un _la fren tA llevaba escri pta su confu­
sioo, su de vergüenza é injusticia, por cual. 
quiera que fuer a hecho de las dos vias, y por 
aquella. causa refiri6 el hecho de los des. 
ve'nturadoe fodios, y 0001 bri6 el suyo, del 
cual las obras que de atras venia haciendo, 
que nun él mismo Pedro Mártir refiere, erg.n 
verídícos y sufieientÍliimos testigos. Ql1e 
Bati11joz foese el informador de Pedro Már­
tiren lo susodicho, fácil cosa e de creer, 
porque 110 Zaragoza de Aragon oot11vo Ba­
dajo1. el afio de 518, cuando Pedro Mártii' 
fué rescibido por del Consejo de llhl indias, 
y yo fu( presente y lo vide. 

Oontándo el hecho de Paris, f.1.1é de esta 
manera, que viPtoe y padecidos los dafios 
qne Badiijos le babia hecho, y el nefario 
desagradecimiento que portan buena obra 
le babia tenido, jnut6 sus gentes todas, y 
á Ctibo d~ doii ó tres dias los alcanzó en uno 
de B\1!1 pueblos, que 1tevaban sus 130 ó ...... 
4 .000 pesos de oro, que nunca ha ta en. 
t6nces ce hahiao otros tantos, ni con la mi. 
tád junto , vi t , y eston<lidos en nn mon­
te, 1.nand6 el Cacique echar un indio como 
que á pe car ó cazar iba; ya, sabia que lué. 
go le habían de pN3nder y preguntar y áun 
atormeJtar como solian, si no les decían lo 
que querfan. Toma.do el indio, preguntá. 
ron le cúyo era. y de dónde Y. c6mo venía; 
re pondió que de tal sofior ó Oaoique; pre­
gu1.1ti .. do por las ])reguntas generales, con. 
viene á saber, si tenia su i;el'.fororo, respon­
d i6 que mucho. Aeuerda Badajoz de ir con 
40 hombre á salteallo, y andando toda la 
noche amaneció encima de unas choza ó 
casas vaofae. Viéndose burlado, de oteer es 
que la gufa, ".oino siempre lo acostumbra. 
bao, lo pagaría Entre tanto, el" cacique 
Parí , entendido qne se habían partido, dió 
sobre lQS otros, pegando fuego á las caeae 
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dclpuoblo,,c.-on 86 400.0indios, ycon ta.nta 
prie a y grita, y nlarido, y con ciertos cuer­
nos 6 caracoles grandes que hay en estas 
Indias, con los cuales hacen groo estruen 
do, q u~ ántes que los el!palloles se menea. 
s~n, los ha.bian todos ó los más mny mal 
herido, y l!Í no llegara lnégo B:-ldajoz, no 
hallara hombre dellos vivo. Dieron en ellos 
pór ¡nuchas partes, y así, cuando los cspfl. 
floles á una parte se retraían ó recoginn, p r 
las espaldas les daban los otros que ¡>oral I í 
venían. Tomal'on por remedio los nuestros 
de juntarse iodos en la plaza del pueblo, y 
aunque se d~fendian, pero C(\D mucha fl.a. 
que~a. y d.esro9-yo, por los muchos que caer 
muertos "efan, oércanlos los indios con le. 
fía y paja, para poner fuego y queinallos 
vivos, entónces, viéndos~ tan cerca de ser 
todos perdido , cér~an e como de albarra­
das con los cuerpos de los muertos, espafio­
l~a é indios¡ no les ayudaba.o, po_r l11s iofi­
u1tas •aras que los espafioles -teoian en los 
cuerpos, para escudarse, porque estorbaban 
á lns qne de nuevo se tiraban á. los vivoa. 
Cobró Badajoz gran vigor contra los indios, 
viéndose tau cerca de perderse, y dan<lo ~n 
ellos, como si de nuevo viniera, y cortando 
por medio, con su e pnda, los cnerpos des. 
nudos, lo mismo haciendo algunos pocos que 
1io estaban heridos, de tal manera que se 
apartaron los indios'. Llflváronles todo-el 
oro y 400 indios que llevaban pór esclavos, 
y la ropa con todo' él fardaje que tenfao, de 
que quedaron más tristes. Quedaron allí 
70 españo!es muertos, y los 80 heridos, to. 
dos sin espétaoza de vida; tei;iian algunos 
tres, y cuatro, y hastá once varas metidllS 
en los cuerpos. Us6 Badajoz- de un lmen 
remedio de cirujfa, quo fué coser las heri. 
das, tao brav11s e1·au, no con aguj-0.s, ni bilt, 
de lino,si no con a.lmaradai; y cordttlP. grne. 

:S, y, de lo · indios mnertossacado el uuto, 
quem6las coo ello en lugar de aceite; dos. 
nndáronse las cami as, y ro1.opidas hicieron 
venda dellas, CfJn que las Jiga.ron, y <l sta 
manera guarnecieron muchos ~ne eu1t'i to­
da la paranza de vivir teoiim p13rdida. 

CAPITULO LXXI. 

• Retírase Gonzalo de Badajoz siendo atacado en 
su camino por el cacique atá.-De cómo el ca­
cique Chame le prohibió entrar en su territorio 

proveyéndole de cuanto neeesitaba.-De IRS vio­
lencias y robos que oometió en la wa de Otro­
que.-Detiénese en la isla de T!\boga durant.e 
30 dias mientras acabaron <le sanar sus heridoa. 
-Palabras notables de Tobilla.-Dé lo que hi­
zo en los pueblos del cacique Chepo.-Llega al 
Darien.-:Óe. cómo fué recibido en Castilla por 
el obispo Fonseca. 

Ilecha esta cul'a, como niogun remedio 
tenill. t1ino huil', tom6 pol' alü ciel'tas ca• 
noil , y echó en ellas Bad1t.joz los·mns pe. 
ligro os heridos, y él y lot1 ménos lascirna. 
dos, y algnoos del todo sanos, fuéronse por 
ll\ playa junto á. la mar p11ra sooorrerloa 
en lo qoe se pudiesen, si les oeurricse al· 
gun peJi<1ro; y annqoe ell , por ir por 
tierra, parecía qnc ihan. sin él 6 con mé­
nor que ello • todavill se lea .ofreció peli• 
gi'.O y trabajo con qne fueron harto a.fligi• 
do~. Com por aq oella costa del Sur c1 ece 
tanto y rnengna el 11gna de la mar, crnció 
tanto una noche qne los qno podieron so. 
birse á los árboles tuvieron 1nénos un po. 
co de a:fl.iéoion y tris tez-a, y los que no,.andu­
vier n eo el agna salada hal'ta la cinta, d& 
doude se les enconaron las herida11 y así 
vinieron á morir. Y eudo sn camino ade­
lan~, con uio atribulada y amarga vida 
omo cnalq uiera podrá concebir, RRbido 

su ·d·csbi1rato, el Cacique y señor do N11tá, 
qne en el capitulo 6 mostramos haber 
preso á él y á t111s mujeres Alonso Perez 
de l.\ Rua, sali6les con sn gente aru.1a<la al 
camino pa;·a. del todo con~umillos, al cual 
envió Badajoz á decir que por q,1é lesa­
lia de guerra, ¡)ues lo tenia por hermano 
y amigo, re,ipondió el Cllcique: ''audad, 
deciJle qne no es mi honnano ni amigo, 
porqno ~! y todos lo cri tia.nos son malos 
y nue tro enemigos,' y junto cou las pa­
labl'~s, él y sn geute oomieuzan á les echar 
inbnit11s varns y piedras que los courian. 
Badajoz y los suyos, sacando fuerzas de 
harta. flaqueza que traían, como no tenían 
otro remedio, mofltrándoles cara, y, por no 
e perar el golpe de lu espadas, dllban con• 
1:1i!{O en e] río que por alJi iba, tornaban 
luégo á salir é á tirar sus piPdrae y varas 
e n qne los aftigian y herían; tuvieron por 
cierto que los acabat'an ~i la noche no so. 
l>reviniera. No puciiendo trea de los heri­
dos ca.minar, los sanos se loe echaron á 
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cuestas y los ' llevaron hasta que, no pu. 
diundo ir más adelante con ellos, hicieron 

. ciertas balsas '$ por el rio abajo fueron á · 
dai' á la mar, _donde las canoas iban, que 
.r10 foé poca dicha. , 

Ca1:ninando adelante, si(nnpre huyendo 
pot· mar y :á,·vece.s y·las rnáR por tierra, llega­
ron á ticrrn del C:iciqne Chame, que C4)IDO 

estaba de sus obras informarlo, le.s ocurrió 
~01) su .g,enta.d_cs1)11da y d~sarmada, pue§to 
qne _coµ sus a-rmas de varas y píe.dras, y 
hizo _una raya j nmndo .Y prq_t,e~t¡md,o q ne 
los babia á todos de matar s1 ae alh pasa. 
ban, pero qne él les mandaría Jar lo que 
hobiese1r menester· y e.n abundancia. Ellos 
que traian 111-"ís ganas de comer y desean­
sar q11e áe pelear, recogiéronse á la costa 
de la 1mtr, y -él les mandó proveer y fue. 
r.on proveidos de cuanto en la tierra ha­
bfa, com'o ai estuvieran .en ~us ca!la~; 'j por­
que llegarow en parage de la isla llaui:;.da 
Otiroque, q11e e~tá eu la mar dentr.o, _creo 
que 10 ó 12 leguas, de que había gran fa. 
mil sei1 rica de perlas y oro, como por.el 
buen tratamiento y provision qne el caci. 
que ChaiDe les hacia, tuvies.en allí algnn 
p,oco de,..reposo, 110 dej6 perder aqnel tiem~ 
po y paearlo en ócio al Gonzalo deBad9.joz 
su iervieote y desatinada cndiciade1:obat, 
porque pospuesta la cm•a y ·salud de los 
muchos· hdridos que iban en las canoas, 
hácelos allí dose'mbarcar y entra en ellas 
con 40 otros ladró1rns de los más sanos, y 
pasa á robar y destruir . 1~ dicha isla, la 
<mal estaba , en su paz. Dando de noche 
sobre allos, prendió lnégo al Cacique;· los 
i-ndios, creye11do quti-eran otros indio~ sns 
e1iemigos, que habian pasado de la tierra 
fi.rme, 8.rmár.011se contra ellos, pero cuando 
se vj éron -d'esb,trrigar y cortat· por medio 
con las e~padas, cogn~scieron que otros de 
mayorest6. de más reeias arrn.as los maltra­
taban, y luégo, Jos que P?dieron, di?ron 
á huir. Rescat6se el Oamque poi· cierta 
cantidad de oro, no supe cuantq, y dejólcs 
Badajoz así lastimados, y tornóse á donde 
los. herrdos habia dejado. 

Pasando adelante. como luégo voló la 
fa!na qu:e venian desbaratados,_ todos se 
atrevfau á ayudar·por acaballos, y llegan. 
do á ta tierr,¡, de Tab6ga, ialió con ob1·a 
de 800.,hombres, y peleó c.on los nuestros 
por un buen rato, y a1 fi_n pasarQn adelan­
te, y entranJo en el seño1ío de PEJrequete 
·hizo lo•niisrnq, pero, ·lastüuán,dolbs mucho 
son las' espadas; ,bÍl'Íerrtlo ,y mat~ndolos, 
deseínba,~zaron la pásada. Llegando que 
llegarofuá unr ancow•que hace por aquella 

costa la tierra en fa mar, que }]amaron el 
Ancon de las Almejas, de donde se. ve la 
isla de Tab6ga, la sílalfa del medio 1 uenga, 
qne podrá estar ocho 6 diez leguas en la 
mar, tomóle su codicia á Badajoz, qw~ lo 
traia atraillado, y determinó de pasar taqi­
bien á ella por deshollinar el oro y perlas 
que haber ~n ella estima ha. E?tra en las 
canoas y saltea la isla de Tahóga; estando 
todos los vecinos della, y prende al Rey 
ó sei'ío.r delfo, y habidas. sus primeras ba­
talluel~s con los indjos., qne son como es. 
caramuias de niños siemp1·e por la mayór 
parte, al cabo el Cacique suelto1 J Pº; mie- • 
do ó, por vergüenza 'todos asegurado~, es. 
túvofe allí treinta di.a~ á todo.su plac~r. liol­
gáod.ose; y ali{ acabaron .de sanar los gne 
tl'aia heridos, y, con . 7,00,0 peso,11 de o,ro y 
muchas y tinas perla~ d1J.das y robadas! _se 
volvió á 1~ tierra firme para prose~u· é 

1 acaba: par_a el D~ri~n su jorn~?ª.:, .veste 
BadaJoZ d1cQ.,Toh1lla, que escnb10 parte 
dcste sn viaje, siendo seglar, y que des. 
pues anduvo· en los robos y d~str,upcion en 
pa_rte de aq neJlns regiones, á los .dicho~ se. 
mejautes, ent1=e tanto Badajoz co'!¡l 40 com-
pañeros })asó· á robar la_íosula <le Otroq ne: 

' b 1• . 11Traian tanto estrnendo de ro ar a r1que.-
za que estos insulanos, sin dafio de nadie1 , 
tc11ia11, que recogidos. mas de 20~ ,dellos, 
cr~yeron ser sns enemigos de la trnrra, ñr. 
me, acudieron á berilios." Dice ta,nbien 
más abajo: "Cosa brava era la cudid~ des: 
te caudlllo espai'íol, pues, en med_iQ 4e la 
persecucion con que huia, viendo del!de el 
A.ucon de las Almejas la ínsula de Tabó­
ga, _pa~ó contra ella por el maldito oro, 
etc., etc." Estas, eu forma, son sus pala­
bras, sin añadir ni quitar alguna. 

Salido á la tierra firme, como dicho· ea, 
fné á dar en los pueblos del cacique Che. 
po en los cuales l'obó y prendió muchas 
mt;jercs y hijos de los natur-.iles, y quizá 
tambien suyos, el cual, estando ellos par­
ti€ndo su cabalgada, vino con su gente y 
dió en ellos con gran ímpetu, y hiri6 algu­
nos y mató á Alonso Perez de la Rua, 
porque pagase la prision de Natá y;las ti­
ranías que· por allí hizo, como en el capí­
tulo 68 queda relatado. Temiendo Bada. 

. joz que tornase sobre él, se di6 priesa con 
la cabalgada de safü de aquellos límites, 
dejando los pueblos de allí, por tomaUes 
sus mujeres y 4ijos, tan lastimados,l~eutró 
en las términos de Tubanamá y Pocorosa, 
los cuales halló todo~ óespoblados, por an-

. dar por ellos el licenciado Espinc,sa, hacien­
, do estragos, por mandado del Sr. Pedrá-

BIBLIÓT~CA MEXlCANA. 
Ú e u u o o o o u u o e u••• u;u u u e o U o u .e u u o o u u u oto e• E u •t• .• u_c i 

· rias. Finalmente, lleg6 al Darien Badajoz 
y el restb de fa gente espanola que le ha. 
bia quedado, y entró eñ la villa, sin dalle 
el triunfo •de lo que habta ganado, á11te8 

. con harta vergüenz~ y aun lástima de su 
. eorazon, por la gran 11uma de oro y perla~ 
que Paris con tau to daflo le IJabia tomado, 
y con )10 ménos tormento de Pcdrária!I, y 
deutodos los del Darien, de~que supieron 
sh desastr-e. Acuérdome que aquel año 
que dije de-618, que todo~ nos hallamos 
en Zaragoza, era público entt•e todostlos 
que idos destas Indias allí estaban, que 
babia dicho el obiE1pu de Bú'rgos, Fonseca, 
(que, como se ha escrito muchas veces, 
era el1que todas las Indias meneaba y g,J • . 
bernaba), al Gonialo de Badajoz, que me­
recia que el Rey 1~ cortara la cabeza, por­
que babia perdido aquellos 100,000 y tan­
tos C'astf>llanos qne babia tomado, loe cuales 
ya· ~ertenecian á Espa:iía. ¡Mirad qné in. 
sensibqidad del señor Obispo D. Jnan 
Rodríghez de .Fonseca, cómo se dolia de 
de los escifodalos, robos, muertes y infa. 
mia. de la fé y religion cristiana qn~ babia 
hecho en aquel camioo con perdicion de 

, tau fa@ ánimas! y ésto bien se lo mostraba el 
Obispo á Badajoz porque yo 1~ vide anear 
ha!to ,pobre, desfavorecido, arrastrado tras 
el Ob_ispo, y dcsventnnLdo, y que no osa. 
ba inirar al., Qbispo en la cara, ni el Obis• 
po -á él lo ·miraba. 

CAPITULO LXXII. 

• Sale Pedrárias• con el pretexto de ir á hacer la 
'guerra á Pocorosa y otros señores, á buscar á 
Francisco Becerra.-Averigua su muerte.-Man• 
da ·al licenciado Espinosa que "..aya á destruir á 
sangre y f~ego la provincia de l'ocor,;isa.-Hace 

construir- una fortaleza y se torna al Darien.­
Envia ¡i Valenzuela con 1 s O hombres de refuerzo 
li Espinosa.-Crueld~des que éste cometió en la . 
tierra·de Comogre y ];'ocoros·a.-De la notable 
carta que sobre esto escribió fray , Francisco de 
Sant Roman, la cual fué ·mostrada por las Casas 

al gran Canciller.-:Prosigue Espinosa su obra de 
destruccion encaminándose ála tierra de Cutara. 

· Déspues que Pedrárias aespach6 li Gon. 
zalo de Badajoz, cuya historia her9os éon. 
tado, siernpr~ tenia c1,1idado de la . muerte 

· 6 vida de Francisco · B~cerra, Y. estaba du • 
tloso que fuese verdad lo que déUe ~abfa 

dicho e1 muchacho, y, con 011f.a, duda y de. • 
seo de saber la rnrdad, determinó de ir él 
mismo á bus,cal)ó•, ó al mén.os saber lo 
cierto desu tardanza; pero porque nin~1¡no 
de los dd Darien osaba pensar en irá Ura. 
bá ni bácia el Cenú, poc miedo d~ la hier. 
ha, que en un momento lo.B heridos cqn ella. 
mataba, por lo cnal todos habiªn pe rehµ­
sar la jornada, quiso por et.ta cat1tel¡i. e.n­
gafiallos y así saeallos. 'Man.d6 ap_regonar 
guerra contra Pocorosa y otros señores de 
aquellas provincias, y s.us gentes., á fuego 
y á sapgre, como á gentes rebelad~!!, cosa 
muy ál sabor de todos lo¡ del Dari,m, ,y 
que d_eseaban. N6tese aquí, por loa pru. 
dentes y que fo eren cristianos, con .9 ué tí. 
tulo y cansa se podia d~cir t ser f~corosa y 
sus· gentes y loa ·de.mas rebeld~¡¡, s10udo se­
fíores naturales de aquellas tierras y no se 
hab1tr sometido á ninguno del mundo, ni 
ánn pudiéndolo hacer sin volunt¡¡1l tle !os 
pueblos, n-i consentimiento1 d.e!Jos. q_ue 
cualquiera de las partes; sin acept!kOi(!!f de 
la otra, si lo bicierá, ,caian en iual caso 
como arriba se ha ·declarado; y en est9, han 
errado enormísiniamente los Oon~ejqs del 
Rey, despachando alguna$ provisi.ones con. 
tra los indios, que,.sin haber oido p~lab1)., 
estando de guerra, defendiéndose de los 
e~paíioles y .de sus cruelJádes, ,de rebeldes 
los notaban, teniendo en sus miemas,leyes 
comunes y en sus dootoree.legi~t81l que nin. 
guno que no _\laya sido súbdito p1iede ser 
dicho rebelde, ni de reb,eliót) notado.,ltem, 
se debe notar, que aunque-fuera cie.-t,o qúe 
aquellas gentes se hobieran jm:ídi_c;amente 
sometido al imperio de los Reyes de ,Cits• 
tilla (lo cual nunca en.todas las Indias foé 
verdad1, habiendo rescibido el rey Poqorn. 
B!\ y sus gentes, y los dell)as, ta!l grandes y 
tan irreparables dat1os, y males de Juan de 
Ayora y de los otros, sobre ,hab~r hecho 
tantas y tan buenas obrns á V asc0,N uñez y 
á sus secuaces, como. parece eu el cap. 61 , 
tPorq11e elituviesen puestos eµ _arro~s y ma­
tasen á. cuantos 'espafioles pud1e~eT1 µ,iatar, 
podiau llamarse rebeldes y al?,ado~1J Pero 
ya queda dicho en mucho~ lugares la cau. 
sa de estos hierros, que fue la grai;i,cegue. 
dad del Consejo siendo obligados á n-0 lo 
ignorar. A.sí que, oido el pregon , todos se 
holgaron p.or la espei:ao·z.a, que luego se 
prometieron, de 1•obar, el oro que c1·~ian te­
,ner aquéllos señores, y por hacer esclavos, 
y así se ofrecieron á ir con él ,30,0 6 más 
hombres; y embarcados en tres o;e,1:1a-trp na. 
vfog, vueltas las proas hacia el Ponien,te, 
basta, que fué de noche, po_rq u~ ,\9s ,pilotos 


